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INTRODUCCION 
Dr. Carlos Quintana Villar 


La Sociedad Chilena de Pediatría ha solicitado a 
nuestra Facultad de Medicina, la organización de 
las Jornadas "Los Derechos del Niño antes de Na- 
cer", como una forma de adhesión a la celebra- 
ción del Año Internacional del Niño. 


Entre las tareas propias de nuestra Facultad de 

Medicina está la búsqueda de las bases científi- 
cas de los principios éticos relacionados a las 

ciencias biológicas y a la medicina. 


La interrupción del embarazo es causa de la muer 
te de un ser que tiene similares derechos e ¡igual 
dignidad que la persona después de su nacimiento. 


Los trabajos desarrollados en esta Jornada con- 

Sideran el ser humano antes de su nacimiento des 
de varios puntos de vista y en ellos se estable- 
ce que la vida personal comienza en el mismo ins 
tante de la fecundación, hecho que tiene una im- 
portancia capital, no sólo conceptual sino prác- 
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tica, especialmente en lo que se refiere a cier. 
tos métodos que se ha pretendido que son solamen 
te anticonceptivos. 


También en los trabajos de esta Jornadas, se tra 
ta de subrayar la importancia de considerar al ni 
ño antes de su nacimiento .como merecedor de una 
atención médica tan cuidadosa como la de cualquier 
paciente y trata de demostrar el profundo error y 
falta moral que es el de sacrificar al niño en be 
neficio de falsos principios médicos. 


Las enseñanzas de la Iglesia no hacen sino confir 
mar, elevar y darle una autoridad superior a he- 

chos que los conocimientos científicos dan luz su 
ficiente para decidir la actitud correcta ante el 
producto de la concepción. Esta actitud de pro- 

fundísimo respeto ante el nuevo ser, ha sido, por 
lo demás, una manifestación permanente de la bue- 
na Medicina desde Hipócrates hasta nuestros días. 


¿de 


FUNDAMENTOS GENÉTICOS 
DEL COMIENZO DE LA VIDA HUMANA 


Dr. Ricardo Cruz-Coke Madrid 


El comienzo del estudio de la vida humana puede 
ser considerado desde diversos puntos de vista: 
genético, embriológico, fisiológico, psicológi- 
co, legal y teológico. A nuestro juicio es in- 
dudable que las bases genéticas son las más de- 
cisivas para determinarlos. 


El comienzo de la vida forma parte del gran ca- 
piítulo de la Biología General que analiza los 
procesos de transmisión de la vida, que en la 
especie humana se hace a través de la repro- 
ducción sexual. Es indispensable previamente 
definir los términos de las variables genéticas 
que analizaremos para aclarar este problema. 


En la especie humana la vida se transmite me- 
diante un mecanismo de reproducción sexual, 
el cual depende de la fusión de dos células, 
1Vlamdas gametos; uno masculino, el espermio 
y Otro femenino; el óvulo. El gameto masculí- 
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no fertiliza al huevo femenino; acción Que se de 
nomina fecundación. Como resultado se forma una 
nueva célula; el zigoto. El zigoto es pues una 
célula formada por dos gametos. 


Los gametos y el zigoto son definidos genéticamen 
te por el número de cromosomas que acarrean. Ca- 
da gameto tiene 23 cromosomas y el zigoto 46. 

Los cromosomas están en pares, de modo que el ga 
meto contiene sólo un juego de pares; es una cé- 
lula haploide. El zigoto al tener los dos jue- 
gos completos de pares es diploide. 


El zigoto es pues una célula primordial que con- 
tiene todos los cromosomas del ser humano. 


Ahora bien, los cromosomas transportan los genes. 
Estos están ubicados en lugares precisos denomina 
dos locus, (sitio o lugar). Hay un par de genes 
el el par de cromosomas. Si el gen A viene en un 
Jameto y el gen B viene en el otro gameto, al fu- 
Sionarse para formar el zigoto, éste tendrá ahora 
A y B, el par AB y por tanto, será una célula 9€- 
néticamente diferente a] de los gametos A y B- 
El zigoto tendrá una fé.mula o constitución gen£ 
tica Wamada genotipo, en este caso AB. 
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El genotipo es formado en el momento de la con- 
cepción, esto es en la fecundación, cuando se 
origina el zigoto. 


Ahora bien, el mecanismo sexual humano permite 
una infinita probabilidad de permutaciones y 
combinaciones de los genes de los gametos, de 
modo que cada zigoto es un ser esencialmente 
único y no reproducible en la historia de la 
especie humana. El zigoto es pues genética- 
mente el punto de partida de la vida humana. 


La prueba más evidente de esta afirmación la 
da la existencia de los gemelos idénticos. 
Gemelos ideñticos surgidos de un único óvulo 
fecundado poseen exactamente el mismo patri- 
monio genético, pero cada uno de ellos es un 
individuo aislado. El mecanismo de separa- 
ción es muy precoz, probablemente contemporá 
neo de la primera división de dos células. 
Por tanto, la individualidad del ser humano 
está marcada, en un primer comienzo, en el 
momento de la fecundación. 


Definido genéticamente el zigoto con su-geno 
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tipo, es posible ahora explicar que el zigoto es 
la primera célula a partir de la cual comenzars 
a desarrollarse por división el embrión. El em. 
brión se define como el germen de un ser vivo, 
término que equivale a Feto. Un feto es un em- 
brión humano desde la concepción al parto. 


El feto tiene varios períodos de desarrollo. Fl] 
primero es el blastocito, antes de la implanta- 
ción del huevo en el útero. El segundo es el em 
brión, desde la implantación hasta unos dos me- 
ses después de la concepción y el tercero es el 


feto propiamente tal, desde el segundo y tercer 
mes hasta el nacimiento. 


El desarrollo fetal es un proceso gradual en el 
cual a partir del zigoto primordial con su geno 
tipo se desarrolla el ser humano. Por tanto, 
la vida humana no puede sino comenzar en el pri 
mer momento indicado de la concepción, o fecun- 
dación, o formación del zigoto y de su genotipo. 
Este es un momento preciso. Un acto rápido. 
Cuando se junta A+B=AB ya está originada genéti 
camente una vida. Lo que viene después es un 
desarrollo de la misma vida que ya ha comenzado- 


E 


de 


LEJEUNE ha comparado al zigoto genotipo con el 
magnetofón cargado con su cinta magnética. 

Una cinta de magnetofón está representada por 
_la molécula de DNA. Al ponerse en marcha el me- 
canismo, la obra humana es vivida conforme al 
programa establecido en los genotipos del zigo- 
to o del magnetofón. Es importante comprender 
el mecanismo molecular de transmisión. En efec 
to, cuando estudiamos el' problema de la divi- 
sión celular a nivel molecular podemos compro- 
bar que el proceso de transmisión genética del 
gameto al zigoto,. no es un transporte materia] 
de moléculas, sino que es un proceso de copia 
con molde. 


Las diversas moléculas que constituyen los ge- 
nes y los cromosomas se duplican mediante un 
proceso en el cual cada banda o hebra del áci 
do nucleico DNA sirve de molde para formar una 
banda complementariá. El mecanismo de copia 
es semiconservador porque es DNA resultante es 
tá formado por una banda paterna y otra banda 
nueva que es una reproducción exacta de la ori 
ginal.. Por consiguiente este mecanismo de du- 
plicación semi-conservador, asegura que cada 
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zigoto contiene una estructura genética física 
nueva y oríginal. La doble helice del DNA no se 
reproduce como un todo entero, sino que por mital 
original. El nuevo DNA del zigoto tiene pues una 
identidad propia cronológica y generacional. Es 
un nuevo ser biológico. Es único en la historia 
de la especie. Y todo este determinismo e identi 
ficación del individuo humano ocurre en el ins- 
tante de la fecundación, de la concepción, de la 
fertilización cuando A+B es igual a AB y cuando 
AxB es también ¡igual a AB. 


Mientras que para un genetista no hay dudas res- 
pecto al momento de comienzo de la vida del nue- 
vo ser humano, para todos los otros especialis- 
tas científicos hay gran disparidad de criterios. 
Para el jurista el feto no es persona, solo lo es 
el recién nacido. El psicólogo estima que el ser 
comienza al reconocer la madre la existencia de 
su hijo en su seno. El endocrinólogo y el inmu- 
nólogo definen el comienzo en la implantación 0 
cuando hay conexiones humorales entre madre y fe 
to. El obstetra separa claramente el momento de 
la viabilidad.de-la etapa no viable. El epide- 
miólogo en fin, denomina abortos la muerte del 


A cad 
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del ser no viable y mortinato al feto viable que 
muere. 


Es evidente que la posición genética clarifica 

esta controversia y apoya la posición clásica hi 
pocrática y cristiana de defender los derechos 
del niño por nacer, desde el momento mismo de la 
concepción. 


ES 
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ASPECTOS MEDICOS Y OBSTETRICOS 
Dr. Guillermo López García 


£l origen de la vida coincide con la fertiliza- 
ción del óvulo. Es un dato fundamental. Cuanto 
más se estudia el problema, más evidente resulta 
que, para definir 10 que debe entenderse por abar 
to, hay que partir necesariamente del hecho fun- 
damental de que la vida de la persona humana co- 
mienza en el momento de la fecundación. 


Los distintos métodos de control de natalidad só 
lo pueden ser clasificados en dos grupos: anti- 
conceptivos o abortivos.' Los primeros evitan el 
embarazo, en tanto que los segundos interrumpen 
el desarrollo embrionario. Esta clasificación 
es clara desde el punto de vista médico, pero, 
con gran frecuencia, se presentan errónea o in- 
tencionadamente como simples anticonceptivos mé 
“todos que son realmente abortivos. 


Los motivos para justificar el aborto son de tal 
amplitud que, en la práctica, no se encuentra: 
más limitación que los trámites burocráticos. 


Ha 


En varios de 105 amplios grupos de motivos que di 
versas Tegistaciones admiten como justificantes 
del aborto queda incluido lo que se Tlama embara. 
zo no deseado, presentado el aborto en este caso 
como una función humanitaria del médico, a quien 
legalmente se le dan atribuciones para interrun- 
pir el embarazo por intereses -separados o coin- 
cidentes- de la mujer, la familia o la sociedad. 


Con una facilitación tan amplia no se ha conse- 
guido, sin embargo, suprimir los abortos clan- 
destinos, porque con frecuencia la mujer que 
aborta quiere mantener el secreto. 


Algunas tácticas para legalizar el aborto.- 

Es muy ilustrativo a este respecto conocer los 
cambios de opinión de la IPPF. Con anterioridad 
a 1963 la organización de referencia afirmaba 


que el aborto "mata la vida de un niño que ya ha 
comenzado a vivir”. 





Pero después de aquella fe- 
cha inició una campaña pro-aborto de acuerdo con 
una táctica de sobra conocida: se comienza con- 
denando el aborto, para después asegurar que la 
mejor manera de evitarlo es fomentar el uso de 
contraceptivos, y una vez relajados los criterio5 
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de la colectividad, acerca de determinados pun-= 
tos básicos, queda abierto el camino para la ofen 
siva descarada pro-aborto. 


Como exponente de una actitud muy generalizada 
ante el aborto es significativo el saludo presi- 
dencial en el Annual Meeting of the American Gy- 
necological Society (1975) (Amer. J. Obstet. Gyne 
col., 123:331,1975). Hellman se refirió amplia- 
mente al control de la natalidad, lamentándose de 
que parece que está perdiendo interés. Terminó 
diciendo que todos los métodos contraceptivos 
son ineficaces si no se establece una legaliza- 
ción del aborto, insistiendo en que este aspecto 
es fundamental. Es un índice más de como se es- 
tá extendiendo el ambiente favorable al aborto, 
y evidencia una situación de indiferencia cre- 
ciente ante los aspectos éticos. 


Un conjunto de presiones de diversos ordenes, es 
tán consiguiendo en muchos países leyes que per- 
miten el aborto. Según un estudio de legisla- 

ción comparada publicada por la 0MS, la normati- 
va sobre el aborto es, con carácter general y en 


-«Jínea de principios represiva, aunque algunas le 
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gislaciones prevean excepciones no punibles, És. 
to quizás es cierto en teoría, pero lo que se ye 
en la práctica es que las excepciones se convier. 
ten en normas de conducta, las correspondientes 
disposiciones legales se interpretan a la medida 
de las conveniencias, haciendoles amparar muchas 
cosas que no pretendían. 


Que la legalidad no se identifica necesariamente 
con las normas éticas y que no puede ser funda- 
mento de criterios doctrinales de actuación es 
indudable. Pero también es verdad que una vez 
establecida la legislación permisiva, los modos 
de pensar van cambiando paulatinamente y se lle 
ga a perder la capacidad de diferenciar lo que 
está bien de lo que está mal. Conseguido el pri 
mer paso, un mínimo de legalización, luego el 
propio ambiente presiona y facilita nuevas leyes 
cada vez más amplias. Cuando se empieza a tener 
como normal la eliminación de vidas humanas, €l 
crimen -en términos generales- tiende a consi- 
derarse normal. Si se puede suprimir la vida. 
de un feto ¿por qué no se puede suprimir la vi- 
da de un anciano o de un inútil para la socie- 


dad?. La eutanasia de ancianos e incurables, S€ 
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empieza a justificar ya con todo tipo de documen- 
tos. Y es que, desde el momento que el precepto 
"no matar" se sustituye por el de "no matar" si 


no conviene, queda abierto el camino a todo tipo 
de aberraciones. 


Hay a además una razón fundamental contra la le- 


galización del aborto, y es -que aun legalizado 


sigue siendo un crimen. A no ser que se quiera 


que la ley sea. puro reflejo de "situaciones de AS 
hecho", lo que determina el que pierda su capaci 0 
dad ordenadora y se torne incapaz de dar a cono- 
cer. el derecho y la justicia. 
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PLANIFICACION FAMILIAR: 
PROCEDIMIENTOS POST-CONCEPCIONALES 


Dr. Alfredo Pérez Sánchez 


Definimos PLANIFICACION FAMILIAR como la actitud 
consciente, producto de la reflexión de ambos' 
conyuges, respecto al número de hijos con que de- 
sean enriquecer su familia y la distribución en 

. el tiempo del nacimiento .de estos hijos. 


Esta reflexión serena y generosa, basada en el 
amor debe considerar el contenido sobrenatural 
del matrimonio, la familia y los hijos; la mi- 
sión terrenal de la familia como estructura bá- 
sica de la sociedad y las posibilidades del nú- 
cleo familiar de ofrecer condiciones de vida ade 
cuada a todos sus integrantes; con especial énfa 
sís en el aspecto educacional y formativo de Vos 
hijos. | 





Los procedimientos por los cuales la pareja puede 
evitar el proceso generativo son los siguientes: 
ABORTO - ESTERILIZACION - ANTICONCEPCIÓN. 
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Aborto: ¡interrupción del embarazo antes que e] - 
producto de la concepción haya alcanzado Posib+7j 
dades de vida independiente. 





Esterilización: ¡imposibilidad permanente e irre 
versible de concebir. 
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Anticoncepción: imposibilidad transitoria irre- | 
versible de concebir. 


CONCEPCION: La concepción o fecundación, unión 
de la célula sexual masculina (espermio) y la cé | 
lula sexual femenina (óvulo), se realiza en la 

especie humana en él interior del aparato femeni- 
no, en el tercio externo de la trompa -de Falopio. 





Rápidamente después de reproducida la fecundación, | 
unión del núcleo del espermio y núcleo del óvulo, 
el nuevo ser humano, denominado ahora huevo, co- 
mienza su división celutar, transformándose prime 
ro en mórula y luego en blastocisto. Al mismo 

tiempo que se suceden estos procesos de división 
celular, crecimiento y formación de tejidos, en 

el interior de este nuevo ser recién formado, és” 
te es trasladado (contracciones de la pared y de 
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los cilios vibrátiles de la trompa de Falopio) ha 
cia el útero, donde se anidará iniciando un emba- 
razo. 


En la mujer, el tiempo que transcurre entre la fe 
cundación o concepción en el tercio externo de la 
trompa y la implantación o-nidación en el útero, 

es de cuatro a cinco días. 


Dicho de otro modo, a] implantarse en la cavidad 
uterina, para iniciar un embarazo, llega un ser 
humano de cuatro á cinco días de dis en estado 
de blastocisto. 


Vemos entonces, como en la especie humana fecun- 
cación o concepción no es sinónimo de embarazo o 


gestación. 

ANTICONCEPCION O CONTRACEPCION 

Se denomina anticonceptivo o contraceptivo a to- 
do procedimiento que evite en forma transitoria 


y reversible la concepción. 


De acuerdo a esta definición, universalmente acep 
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tada, los métodos anticonceptivos se pueden Rom 
par de la siguiente manera: 


TJ. METODOS NATURALES 
Método Rítmico-Térmico - Ovulación o Bil1ings, 


IT. METODOS ARTIFICIALES 


a) Gestágenos: píldoras - inyecciones - im- 
plantes 

b) Métodos de Barrera: condón - diafragma 
vaginal, jaleas, óvulos, lavados vagina- 
les. | 

c) Coito interrupto. 


METODOS POST-CONCEPCIONALES 


Existe otro grupo de procedimientos de control 

de la fertilidad que son presentados como anti- 
conceptivos, pero que en realidad no lo son, ya 
que son métodos que interrumpen el proceso genera 
tivo, después de haber ocurrido la concepción. 


Estos procedimientos son: DISPOSITIVOS INTRAU- 
TERINOS - REGULACION MENSTRUAL - PROSTAGLANDINAS- 
PASTILLAS DE USO POSTCOITO, 
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El análisis de estos procedimientos de regulación 
de la fertilidad de acción post concepcional, cons 
tituye el objeto de esta presentación: 


DISPOSITIVOS INTRAUTERINOS (DIU) 


Los dispositivos intrauterinos son artefactos plás 
ticos, de formas variadas, sobre los que puede en- 
rollarse un fino alambre de cobre. 


Se colocan, a través del cuello uterino, en la ca- 
vidad del útero. Un testigo de hilo o nylon, uni- 
do por una parte al DIU, emerge a través del cue- 

Yo uterino hacia la vagina. Este testigo permite 


a la mujer o al médico detectar la presencia del 
DIU in-útero. 


Durante muchos años se ha presentado al DIU como 
un método anticonceptivo de control de la fertili- 
dad, aunque la evidencia científica demuestra que 
es un método de acción post concepcional. 


Mecanismo de Acción 


El DIU no interfiera con la ovalución (Faucher y 
col. 1969); no impide el ascenso de espermios al 
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lugar de la fecundación (Brown y Allen, 1966); 
no existe evidencia de que impida Ta fecundación 
(Hilgers, 1974), estimándose que Ésta ocurre con 
frecuencia normal (Marston y Co1.1969). 


Se han recogido huevos fecundados de la trompa 
(Noyes, 1966) y del útero, en mujeres portadoras 
del DIU, 


El DIU actúa impidiendo la implantación del blas 
tocisto o destruyendolo inmediatamente después 
de la implantación; Sukurabashi y Col. (1969) de 
mostraron a través de la observación directa de 
la cavidad uterina, por medio del histeroscopio 
(55 casos), que el huevo fertilizado era rapida- 
mente expulsado de la cavidad uterina en presen- 
cia de DIU colocado en la parte alta de la cavi- 
dad. También observaron que si el DIU se encon- 
traba desplazado hacia abajo, la implantación se 
realizaba en algunos casos. 





Múltiples investigaciones (Doyle y Margolis, 1964, 
Vírkar y Kelker, 1968, El-Sahwi y Moyes, 1970, Sa 
giroglu y Col. 1970, etc., etc.) han demostrado 

que el DIV produce un proceso inflamatorio del re 
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vestimiento intertor del útero, que átrae gran 
cantidad de leucocitos y células gigantes con ca 
pacidad de fagoritosis, que impiden la nidación 
del blastocísto, o la destruyen, ya sea por fago 
citosis o por la liberación de enzimas (proteasa) 
que tienen la capacidad de lisar a] blastocísto, 
Esta enzima se encuentra aumentada en el interior 
del útero de portadora de DIu (Sagiro-Glu, 1971) 
al doble de lo norma]. 


Existe también evidencia que blastocistos que lo- 
gran implantarse en él útero en presencia de DIU, 
pueden ser posteriormente destrufdos, Habiéndose 
demostrado la presencia de hormonas gónado trófi- 
ca placentaria en cantidad suficiente para demos 
trar la presencia de un embarazo, en la orína de 
mujeres portadoras de DIU, en el período post ovu 
Jatorio del ciclo. Al llegar la menstruación, el 
nivel de la hormona desciende. La menstruación 
en estos casos serfa la extertorización del abor- 
to. (Lendeman y Col. 1976, Beling y Col. 1976, 
NíIson y Col. 1977), Estos resultados no pudie- 
Fon ser: confirmados por otro grupo de investiga- 
dores (Sharpe y Cod. 1977). 








Como sumario del mecanismo de acción de los Div, 
me permito citar las palabras del Director de la 
División Biológica del Population Council: "Ej 
mecanismo de acción del DIU se basa en la mov111 
zación de leucocitos al útero: La elevada como. 
centración de estos leucocitos en el útero no es 
suficiente para crear un ambiente tóxico para el 
espermio; pero si es suficiente para impedir la 
nidación de un blastocisto normal". (S.J.- Segal, 
1971). 


Es importante destacár también que en Tas muje- 
res que se embarazan siendo portadoras del DIU, 
el porcentaje de abortos, que en el embarazo nor 
mal es de 10 - 15%, sube a cifras de 30 - 40% 
(Tietze, 1966). 


Después de este análisis sumario creemos no es po 
sible seguir aceptando el calificativo de anticon 
ceptivo para el DIU. 


REGULACION MENSTRUAL 


Este es un procedimiento de ABORTO inducido por 
aspiración que se practica entre la segunda y ter 
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cera semana después de la falta de menstruación 
que sugiere la presencia de un embarazo. 


Se introduce a la cavidad uterina una cánula plás 
tica de 6 mm. de diámetro, a través del cuello 

uterino sin necesidad de dilatación. Esta cánula 
se conecta con una bomba de vacío o un jeringa de 


50 ml. El aborto se realiza por aspiración. 


El equipo para realizar está: "regulación mens- 
trual" cuesta aproximadamente US$ 10.- y con él 
se pueden practicar 50 a 100 procedimientos. El 
procedimiento puede ser practicado por médico, 
matrona o enfermera. No dura más de tres minu- 
tos y se practica en forma ambulatoria. 


Según Fortney y Lange, 1978, las ventajas más im- 
portantes del procedimiento son "“sicológicas", ya 
que la madre con un atraso menstrual recibe una 
"temprana solución de su problema". Según los 
mismos autores la "regulación menstrual" puede ser. 
vir para evitar la confrontación con el problema 


del Aborto, especialmente en países donde el abor 
to no es legal, 
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PROSTAGLANDINAS 


Las prostaglandinas son substanctas que provocan 
fuertes contracciones uterinas, expulsando fuera 
del útero su contenido, en caso de que éste pre- 
sente un embarazo. 


Estas substancias o sus análogos han sido usados 
para producir abortos de segundo trimestre por me 
dio de inyección intraamniótica (Cates y Col. 1977) 


También se emplean para producir abortos muy pe- 
queños (Lindstrom y Col. 1977). Cuando la madre 
presenta un atraso menstrual de pocos días se le 
administra: en forma de óvulo vaginal, en ocasio- 
nes en dosis única, prostaglandinas o sus análo- 
gos. A las pocas horas la mujer presenta su "mens. 
truación", que no es otra cosa que la expulsión 
de un embrión con sus anexos, que por ser todavía 
muy pequeños, Ja mujer- no percibe como tales. 





PILDORA DE USO: POST. COITO 


La administración de altas dosis de estrógenos en 
el período post ovulatorio del ciclo menstrual, 
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impide la implantación del huevo en la mujer (Ku 
chera, 1977) estas dosis de estrógenos no inter- 
fieren con la fecundación (Morris y Van Wagenen, 
1973). 


La administración de altas dosis de estrógenos, 
durante cinco días consecutivos después del coi- 
to, se emplea para impedir la gestación en muje- 
res que han sido expuestas al riesgo del embara- 
zO y que no lo. desean. 


No se trata de 'un procedimiento anticonceptivo. 


Su acción se ejerce después de realida la con- 
cepción. 


Hemos expuesto el mecanismo de acción de cuatro 
procedimientos que sé emplean para controlar la 
fertilidad. Los cuatro ejercen su mecanismo de 
acción después de realizada la concepción. 


Los matrimonios, las autoridades y el público 
en general no deben dejarse sorprender cuando 
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se presentan estos procedimientos como métodos 
que impiden Ja concepción. 


Los derechos del niño antes de nacer comienzan 
con el origen mismo de su vida propia. Estamos £ 
obligados a respetar estos derechos y no atentar E 
contra su vida en ningún momento de su existen- 
cia, ya sea ésta de varios meses O de pocos días. 
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LOS DERECHOS DEL NIÑO QUE ESTA POR NACER 


Crescente Donoso Letelier 


Para entrar al tema conviene aclarar que la Moral 
ese conjunto de normas de conducta derivadas de 
la naturaleza humana en orden a la perfección, 
comprende como algo propio al Derecho y que la 
ley dictan los hombres no es más que el intento 
histórico de expresar y aplicar ese mismo derecho 
en la realidad de la vida contingente. Según 


sea esa expresión hablamos de leyes justa o injus 
tas. 


El Derecho aparece así como un medio de perfec- 
ción personal. Sólo existe derecho al bien. Na- 
die tiene derecho al mal y ciertamente hay accio- 
nes malas en sí mismas, como es la de dar muerte 
directa a una persona inocente. 


Hay derechos que amparan a la persona por el sólo 
hecho de serlo; son los llamados derechos innatos 
u originarios. El derecho a la vida es su expre- 
sión más típica. La cuestión se reduce -mejor di- 
cho se redujo- a saber desde cuándo rige estederacho 
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A este respecto la genética ha aportado anteceden 
tes muy valiosos. El llamado código genético que 
se determina al momento de la fecundación del Óvu 
lo y que permanece como dato insustituible de la 
identidad celular del ser, hasta el día de su mue” 
te, es una comprobación nueva de una verdad de 
siempre, aunque no siempre fuera reconocida: el 
alma, principio vital, de naturaleza espiritual, 


informa, determina, al cuerpo desde el momento de 
la concepción. 


La Tegislación civil chilena dispone que la exis- 
tencía legal de la persona comienza al nacer, pe- 
ro no desconoce una existencia natura] anterior 

y la protege con medidas tan favorables y tan am- 


plías que resultan superiores a las protecciones 


contempladas para los ya nacidos. En consecuencia, 


aunque no lo 1lame persona al que está por nacer, 
lo hace sujeto de derechos y lo considera persona 
para todo aquello que le convenga. 


La protección pena1 


al no nacido es también un re- 
conocimiento de 


todos los principios antes expues- 
tos, pero ella está haciendo Cuestionada en casi 


todos los pafses. Los ataques postulan supuestos 
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derechos de la mujer a disponer absolutamente de, 
su propio cuerpo, mostrando .así el doble error de 
creer en tal supuesta disposición y en una iden- 


tificación ontológica de la mujer con el no naci 
do. 


El avance de la ciencia también pudiera servir 
aquí para mejorar la legislación en lugar de 
abandonarla. El llamado aborto terapeútico di- 
recto, por ejemplo, debiera erradicarse en vez 
de ampliarse a medida de que la medicina progre- 
sa. Lo que parecía inevitable hace 50 años 
_atrás ya no lo es“tanto o no lo es en absoluto 
cuando se trata de supuestos conflictos vitales. 


Una buena legislación penal nunca es inhumana VA 
en consecuencia, a nadie exige conductas imposi- 
bles. Los casos de comprensible desesperación, 
capaces de llevar al descontrol en la conducta 
de una mujer, no pueden castigarse con justicia 
y la ley chilena actual así lo dispone. Por lo 
mÍsmO, estos casos de excepción no son un argu- 
mento válido para una legislación. permisiva del 
aborto. Ello sería sacrificar inutilmente lo - 
normal a lo anormal en la vida. Tampoco tiene 


nar 
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_Jógica el argumento de un supuesto mal menor, por 


que los valores que se sopesan -económicos y vita 
tes- son de distinto orden y jerarquía. 


Cón todo parece ser cierto que una pura represión 
penal no es suficiente protección a los derechos 
del que está por nacer. Una lista de posibles 
factores concomitantes para esa debida protección, 
WMegará a cubrir los más variados y distantes as- 
pectos de la vida social. En este sentido, tal 
vez podamos decir con certeza que así como la vi- 
da del hombre, así todo el derecho, toda la es- 
tructura de las relaciones sociales, suponen res- 
petar siempre esa frágil estructura primera de la 
existencia. Las enseñanzas del Verbo Encarnado 


muestran también aquí las dimensiones interdisci- 
plinarias de la creación. 


MEAR E 
0 > | 
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ASPECTOS MORALES 


Pbro. Adolfo: Rodriguez Vidal 


INTRODUCCION 


Seis presupuestos para abordar 'el tema. 


1. LEY NATURAL Y MORALIDAD DE LOS ACTOS HUMANOS. 
Existe una ley de rango Supremo, inserta en la 
conciencia de los hombres, que permite o manda to 
do aquello que nos perfecciona espiritualmente y 
nos facilita el logro de nuestra razón de ser y 
prohibe todo lo que nos impide esa perfección y 
nos aparta de nuestra finalidad. Los actos huma- 
nos conscientes y libres, conformes con esta ley 
suprema serán morales. Los que la violan serán 
inmorales, 

2. CARACTERISTICAS DE ESTA LEY NATURAL. Además 
de tener el rango supremo, esta ley es inmutable, 
Universal y absoluta. Por ser INMUTABLE ninguna 
autoridad terrestre podrá alterar sus disposicio- 
"és que tampoco pueden modificarse por exigencias 
de las técnicas de investigación científica. Por 
Ser UNIVERSAL, obliga a todos los hombres: no 
sólo a los católicos o a los creyentes. Y por 
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ABSOLUTA, debe cumplirse a toda costa, incluso 
cuando ello exiga una actitud heroica para Ya que 
no faltará la ayuda del Señor. 

3. LA VIDA, EL PRIMERO DE LOS BIENES TEMPORALES; 
El derecho a vivir es el primero de Tos derechos 
humanos. La vida es, sin duda, el más valioso de 
los bienes temporales. Respetarla es, por consi- 
guiente el primero de los deberes. 

4. LA VIDA HUMANA, PARA LOS CRISTIANOS. Para no 
sotros, el valor de la vida se acrecienta hasta 
EL ESTUPOR -en frase de Juan Pablo 1I- a] conside 


rar que es creación directa del Señor y que ha si 


do redimida por Cristo. Pero, al mismo tiempo, 


somos conscientes de que la vida en la tierra no 
es un valor absoluto y que a veces podrá ser nece 
sario perderla para asegurar la Vida Eterna y Bien 
aventurada: "El que ama su vida, la perderá; el 
que odia su vida en este mundo la guardará para 
Ta Vida Eterna" (Juan, 12-25). 

5. EL ALMA HUMANA , PRINCIPIO DE VIDA, CREADA POR 
DIOS. La vida humana no es pura reacción química 
ni puros impulsos eléctricos. Existe ALGO por lo 
que vivimos, sentimos, nos movemos y entendemos, 
diferente de la materiaalo que Mamamos ALMA. 
Creada por El e infundida en la materia prima 
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(el óvulo fecundado) da lugar a una nueva criatu, 
ra humana con un destino que cumplir, con una 
finalidad concreta que ella deberá alcanzar libre 
y meritoriamente. 

6. El MOMENTO DE LA ANIMACION. Sin que sea po- 
sible determinarlo con seguridad por considera- 
ciones filosóficas o religiosas, a medida que 

la ciencia biológica conoce mejor el mecanismo de 
la fecundación y la estructura y desarrollo del 
embrión humano cobran más fuerza los argumentos 

a favor de la animación inmediata. Podemos afir 
mar con una certeza moral cercana a la seguridad 
que esa animación tíene lugar tan pronto como el 
óvulo es fecundádo por el espermio y aparece el 
zigoto. 


1 VALORACION ETICA DEL ABORTO 


De los presupuestos recién formulados se deduce 
la inmoralidad del aborto directamente provoca- 
do ya que supóne eliminar premeditamente una vi 
da: húmana o, a lo menos, destruir una materia 
Organizada con todos los elementos para trans- 
formárse en una vida humana (salvo accidentes 
] Patológicos) sín más aporte de Tos padres que el 
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dejar obrar a la naturaleza. 


La inmoralidad de tal aborto a sido reconocida 
siempre por los hombres de conciencia bien forma 
da, aunque en las civilizaciones decadentes sy 
práctica haya sido frecuente. Desde Hipócrates 


en el síglo V a.de c. hasta la Asociación Médica 
Mundial reunida en Ginebra en 1948 


do expresiones de rechazo del abor 
Tos médicos, independientemente de 
filosóficos o religiosos que profes 


> No hán falta- 
to por parte de 
los principios 
en. 


-Hasta hace 20 o 30 años podía plantearse a veces 
un serio problema de conciencia a los médicos 
que atendían a mujeres embarazadas presentando 
además cuadros patológicos cuya curación exigía 
O parecía exigir una interrupción del embarazo. 
Moralmente el problema no puede resolverse elimi 


nando una vida humana para salvar otra. Los 


avances de la medicina han hecho posible actual- 


mente seguir la única vía legítima: sanar o mejo 


rar a la paciente dejando que su embarazo 1legue 


a buen término. Es un porcentaje sin mayor inci- 


dencia práctica el de los casos en que el dilema 


no tiene solución. Po. otra parte, es legítimo 
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extirpar un Órgano enfermo (útero con un Cáncer 
avanzado; trompa en mal estado que produce un em 
barazo tubario, etc.) sino existe otro medio de 
curación, aunque al hacerlo se produzca el abor- 
to, que ya no es entonces DIRECTO. 


Es inaceptable desde un punto de vista ético pro 
vocar el aborto de un hijo no deseado, sea por x 
error en la utilización. de métodos de control «de 
la natalidad O sea. por- relaciones sexuales extra- 
matrimoniales. Tampoco es aceptable cuando la 

concepción se há producido por una violación for- 


zada. En este caso se permite realizar lo necesa 


rio para eliminar el semen antes de unas tres ho- 
ras de la violación, pues se calcula que en ese 
espacio de tiempo todavía no ha sido fecundado 
ningún óvulo. 


II LA IGLESIA ANTE EL ABORTO 


En la Antigua Alianza no aparece ninguna condena 
ción expresa del aborto provocado, sin duda por- 
Que su práctica no era usual entre el pueblo de 
israel, en que la fecundidad familiar era: signo 
de bendición de Dios. ES 





o 
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Tan pronto como la Iglesia entra en contacto con. 
el paganismo y se encuentra con esa práctica cri. 
minal, comienzan las condenaciones explícitas y 
se establecen severas penas para los que incurren 
en ese delito. No es absolutamente necesario 

que la Iglesia dícte normas positivas para expl4- 
citar la ley natural. Sin embargo, lo hace cuan- 
do la importancia del precepto o la deformación 
de la conciencia de las gentes lo aconsejan: am 
bas cosas ocurren en relación con el aborto. 

El Código de Derecho Cánónico actualmente vigente 
(desde 1919) castiga con excomunión LATAE SENTEN- 
TIAE a todos los que procuran un aborto (incluida 
la madre). Este Código está siendo revisado y ya 
se encuentra pronto para ser promugada la nueva 
redacción posconciliar. En ella se conserva la 


misma pena a pesar de que en líneas generales to 
das han sido suavizadas. 


Aparte de estas severas sanciones canónicas, en 
los documentos pastorales del Concilio y en las 
exhortaciones de la Jerarquía, especialmente en 
los países en que la ley civil ha sido liberaliza 
da en este punto, son vehementes las condenas de 
los pastores. De especial importancia y significa 


dE y 


ción es la actitud de la Santa Sede en Roma y de 
los Obispos en toda Italia, pidiendo a los médi- 
cos, matronas y emfermeras católicos que se nie- 
gen a practicar abortos directos permitidos con 
la nueva legislación, alegando para ello objecio 
nes de conciencia. Esta actitud se ha mantenido 
pese a que algunos políticos la han calificado 
como invitación a la desobediencia a una ley del 
Estado. El supremo rango de la ley natural y su 
inmutabilidad, a la que ya nos hemos referido en 
Tos presupuestos, justifican sin embargo la acti 
tud de los pastores. 
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PALABRAS FINALES 


Pbro. Jorge Medina Estevez 


No cabe duda que el tema de los derechos humanos 
despierta en nuestra época singular interés, 
Aunque hunde sus raíces en Tos tiempos antiguos, 
cuando el hombre y-las sociedades comenzaron a 
buscar modos de defensa ante el ejercicio arbitra 
rio de la autoridad, su desarrolló fue lento y no 
alcanzó formulaciones jurídicas como las 'que hán 


cristalizado en esta segunda mitad del 


siglo vein 
te. 


Sería sin duda interesante hacer un estudio histó 
rico de cada uno de los derechos que hoy se reco- 
nocen como propios de la persona humana, tomando 
en cuenta no sólo la situación de occidente, sino 
la de otros ámbitos culturales, Y presentarta 
también gran interés conocer, en un estudio global 
y sintético, cómo las distintas sociedades y Está 
dos los han reconocido no sólo juridicamente, st- 
no de hecho, pues no es raro observar un desnivel 


entre los reconocimientos jurídicos y la observan 
Cia de facto. 
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En el ámbito de la Iglesia Católica, corresponde 
al Papa Juan XXIII, en su Encíclica "Pacen in Te 
rris", el mérito de haber hecho una exposición 
sintética de los derechos y deberes del hombre 
(1). El Concilio Vaticano 11 se ocupó ampliamen 
te del tema de los derechos humanos, especialmen 
te en la Constitución Pastoral "Gaudium et Spes", 
sobre la Iglesia en el mundo de hoy (2), sin per 
juicio de dedicar un documento entero, la Decla- 
ración "Dignitatis Humanae", al derecho a la li- 
bertad religiosa (3). El actual Pontícife, S.S. 
Juan Pablo 11, ha insistido en este tema en su 
primera Encíclica "Redemptor Hominis" (4), con 
notable énfasis, y subrayando especialmente el 
derecho a profesar libremente la fé. 


Las declaraciones e intervenciones de las autori 
dades de la Iglesia a nivel local, han sido múl- 
tiples y vigorasas. 


En el ámbito internacional, es cenocido el docu- 
mento llamado "Declaración universal de los dere 
chos del hombre”, ratificada por la Asamblea Ge- 


neral de la Naciones Unidas el día 10 de Diciem- 
bre de 1948. 


a na E 





SITUACION JURIDICA DEL QUE ESTA POR NACER 


£l mundo contemporáneo contempla una extraña para 
doja. Mientras se afinan y perfeccionan en extre 
mo los derechos de los ya nacidos, niños, jóvenes, 
adultos y ancianos, se-Observa al mismo tiempo una 
creciente desaprensión con réspecto al niño que es 
tá en el seno de su madre. Legislaciones recien- 
tes, incluso de países de vieja tradición católica, 
como es el caso-de Francia e Italia, han liberali- 
zado el aborto procurado, suprimiendo la penalidad 
que otrora afectaba a las acciones abortivas. La 
sociedad se manifiesta tolerante frente a ellas, 

y sé Mega a hablar de un "derecho"de la madre pa- 
ra recibir o no el fruto de sus entrañas. La desa 
prensión, la tolerancia o inconsciencia llega a ta 
les límites, que el actual Parlamento europeo está 
presidido nada menos que por la autora de la ley 

- que "liberalizó” el aborto en Francia. Como el len 
juage vehicula sentimientos de apreciación positiva 
o: peyorativa, se hacen esfuerzos para sustituír la 
palabra "aborto", que tiene aún una carga negativa, 
por el eufemismo "interrupción del embarazo”, que 
parece más neutro, La preblemática de la limita- 
ción de la natalidad ha influído también en nues- 


os 


pues no se trata de evitar una concepción, 


y la que ya tiene un considerable d 
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tro campo, pues en forma insensible el aborto, 

en las fases iniciales de la vida del feto, ha si 
do incluído entre los procedimientos "contracep- 
tivos", lo que no es coherente con los hechos, 
sino 
de eliminar la ya realizada. Para muchas perso- 
nas simples, el aborto ha entrado ya. en el campo 
de los medios de cóntral dé natalidad, y se ha 
ido creando paulatinamente la conciencia que cabe 
hacer distinción entre una vida recién concebida 
esarrollo fe- 
> Como si el tamaño físico pudiera alterar la 
apreciación moral acerca de la elim 
vida humana. 


tal 


inación de la 
Personas que no se destacan por su 
aprecio de la doctrina de Santo Tomás de Aquino, 
han recurrido, sin embargo, a la vieja distin- 
ción escolástica entre la Concepción y la anima- 
ción (= infusión del alma, que sobrevendría a 
los: tres meses de la concepción), 
importancia a la eliminación de la 
primeras fases. 
habido y hay conf 


para restar 
vida en sus 
Y lo que es peor todavía, ha 
esiones cristianas que, o se 


han Pronunciado ambiguamente sobre el aborto, o 


lo han reducido a un problema de conciencia in- 


dividual, o quizás lo han incluso aprobado. 
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Nuestro país no ha sido ajeno a esta desgraciada: 
evolución. No cabe duda que hay un elevado núme 
ro de abortos procurados, motivados por diversas 
causas: pobreza, temor a la presión social, 
tivos terapeúticos aducidos con ligereza, y otras. 
El caso del aborto terapéutico se halla expresa- 
mente aceptado, con algunas garantías que bien 
pueden ser ¡ilusorias, en el art. 117 del Código 


Sanitario, cuyo texto vigente fué promulgado -en 
1968. - JN 


Curiosamente, la "Declaración universal de los 
derechos del hombre" ratificada por la Naciones 
Unidas, no dice ni una palabra sobre el derecho a 
la vida del que está por nacer, ni siquiera como 
alusión o como algo que pudiera desprenderse de 
alguno de sus 30 artículos, en forma lógica y ne 
cesaria, sin ambigúedad. 


La situación puede juzgarse sin exageración como 
gravísima, y está afectando no sólo a las socie- 
dades de tradición no-cristiana, sino a las de 
tradición cristiana y católica. La dicotomía 
entre los derechos de los nacidos y los de los 
ROr nacer suena a hipocresía o a la más aberrán- 
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te confusión. 


Sería muy interesante mostrar la incoherencia en- 
tre las disposiciones de nuestro Código Civil, 
cuidadoso de tutelar los derechos patrimoniales 
del no aún nacido, y a las del Código Penal, 

que castiga severamente el aborto, con las del có 
digo Sanitario, en que la vida de un feto queda 
entregada al parecer de dos cirujanos (la de un 
criminal- pende del voto unánime de tres Minis- 
tros de Corte, por lo menos). 


LA POSICION DE LA IGLESIA CATOLICA 


La S. Escritura se refiere pocas veces al aborto. 
En casi todos los casos lo hace para referirse a 
la mísera condición del feto abortivo, comparando 
con ella la de un viviente (5). 


En uno sólo toca 
- directamente nuestra cuestión: 


"Si en una riña 
de hombres golpeare una a una mujer encinta, ha- 
ciéndola parir, y. el niño naciere sin más daño, 
será multado en la cantidad que el marido de la 
mujer pida y decidan los jueces; pero si resulta 
re algún daño, entonces dará vida por vida, ojo 
por ojo, diente por diente, etc" (6). El texto 


es complicado, pues no permite ver si se trata 
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del daño del feto o de la madre, al menos en for 
ma inmediata; sin embargo el contexto pareciera 
indicar un aprecio por la vida del niño del todo 
comparable con el que merece la vida de un hom- 


bre. 


El silencio de la Biblia sobre el aborto no pue 
de interpretarse como:si"no lo estigmatizara; 
corresponde más bien a la no consideración de 

_ un hecho nada frecuente e incluso inexistente en 
el medio en que la Biblia fué escrita, y para el 
cual fué escrita. 


Cuando el cristianismo -entró'en contacto con el 
mundo greco-romano, se planteó necesariamente el 
tema del aborto. La antiquísima Didaché dice: 
"No matarás con el aborto el fruto del seno" (7) 
y la casi contemporánea Epístola” de Bernabé re- 
pite: "No asesinarás a tu hijo con aborto" (8). 
El apologista Atenágoras subraya el valor de la 
vida del aún no nacido diciendo que ellos, en el 
seno de su madre "son ya objeto de solicitud por 
parte de la Providencia divina" (9). Estas posi 
ciones nítidas y sin ambajes de Tos inicios del 
cristianismo, han constituído un patrimonio doc- 
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trinal irrenunciable de la Iglesia Católica. Un 
examen somero de los actos del magisterio así lo 
demuestra (10). El Código de derecho canónico 
pena. con excomunión automática a todos los que 
procuran un aborto, produciéndose el efecto, sin 
excluir a la misma madre (11). Esta gravísima 
pena canónica es un índite decidor de la grave- 
dad que la Iglesia atribuye a la privación de la 
vida del que está por nacer. Y en los últimos. 
tiempos, los Papas y el Concilio Vaticano 11 han 
insistido en la enseñanza firme de la tradición ' 
de la Iglesia. Juan XXIII estableción un princi 
pio fundamental: "La vida del hombre, en efecto, 
ha de considerarse por todos como algo Sagrado, 
ya que desde su mismo origen exige la accción 
Creadora de Dios" (12), reiterando la enseñanza 


de Pio XII en cuanto al origen del 'alma humána 
(13). 


El Concilio Vaticano 11 se expresó con extremada 
energía: "La vida, desde su concepción, debe 
Ser salvaguardada con el máximo cuidado; el abor 
to y el infanticidio son crímenes abominables" 
(14). El Papa Paulo VI se refirió al tema en el 


contexto del problema de la regulación de los na 
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cimientos con las siguientes palabras: ds debe" 
mos, una vez más, declarar que hay que exclufr 


absolutamente, como vía lícita para la regula- 


ción de los nacimientos, la interrupción directa 


del proceso generador ya iniciado y sobre todo 
el aborto directamente querido y procurado, 


aun- 
que sea por razones terapeúticas" (5). 


Con to- 
da razón decía el mismo Pontífice que esta ense- 


ñanza de la Iglesia "no ha cambiado y es ínmuta- 
ble" (16). Y por lo mismo, a ningún católico pu 
do causar sorpresa que la S. Congregación para 
la Doctrina de la Fe, publicara, con la expresa 


aprobación del Papa Paulo VI 


» Una extensa decla- 
ración 


"sobre le aborto provocado”, con fecha 18 
de noviembre de 1974, en la que se recogen todos 


los elementos del acervo doctrina] de la Iglesia 
Católica sobre el aborto. 





Esa Declaración fué 
Critidada, y no es de extrañar que así fuera, 
pues el escándalo del Evangelio será siempre in- 
comprensible para quienes juzgan según criterios 
dictados por el príncipe de este mundo. 


La doctrina de la Iglesia apunta directamente al 
respeto a la vida humara, en cualquier etapa Deo 

os, 
3e encuentre: la vida es don y propiedad de 


OUxso 
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y nadie puede arrogarse derechos sobre ella sin 
atentar a los derechos de Dios mismo. De este 
derecho fundamental del aún no nacido se deri- 


van otros, que le sirven de tutela y salvaguar- 


día. -Así, por ejemplo, el derecho de la madre 
a tener una actividad compatible con el cuidado 
del niño que lleva en su seno y, en consecuen- 
cialmente, a no verse privada de la remunera- 
ción de su trabajo duranté ese período, o del 
trabajo mismo. Así, el deber de la madre y del 
padre de cuidar la vida en desarrollo y de evi- 
tar lo que material o psicológicamente pudiera 


-dañarla. Así el derecho a la asistencia médica 


pre-natal y en el nacimiento mismo, de acuerdo 
con las condiciones socio-económicas y cultura- 
les de las diversas sociedades. Así el deber 
riguroso de no ejercer presión social para evi- 
tar el nacimiento del niño concebido fuera del 
matrimonio, y de ne enrostrar a la mujer solte- 
ra embarazada por el niño que lleva en su seno. 
Una cosa es rechazar enérgicamente el errado 
comportamiento de las relaciones pre- o extra 
matrimoniales, y otra muy diversa es lanzar a 
la mujer encinta a la desesperación por unas ac 
títudes falsamente puritanas, cuando no hipócri 
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tas. Es muy larga la lista de grandes hombres 
que vinieron a este mundo fuera del matrimonio, y 
que debieron sus vidas al coraje de hombres y mu- 
jeres que, si pecaron, tuvieron la altura moral 
de responder de sus actos y de no castigar con la 
muerte al único verdaderamente inocente en el su- 
ceso. ¿Qué hubiera sucedido si esos niños hubie- 
ran sido inmolados en aras de un "honor" que no 
era tal sino a los ojos de los hombre? 


Todo pecado produce un quiebre en los designios 
de Dios. Y todo pecado debe ser reparado. Pero 
los que atentan contra el quinto mandamiento, 

"no. matar", tienen algo de irreparable que les 

es muy particular. Los sacerdotes sabemos, a tra 





vés de la experiencia pastoral, que profunda y la 
cerante es, sobre todo en la conciencia de la mu 
jer que consintió en abortar, la herida espiritual 
que ese pecado deja. Hay una especie de impoten- 
cía desesperante-ante la muerte culpable de un hi- 
jo, cuya vida fué pospuesta a consideraciones que, 
con el transcurso del tiempo, se hacen cada vez me 
nos valederas e injustificadas. Hay un temor ante 
los juicios de Dios, de cuyas manos Se arrebató 
una vida preñada de promesas naturales y sobrenatu 
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rales. Y se percibe que todos los esfuerzos por 
hacer el bien no logran colmar la sima dejada por 
una vida humana que culpablemente se eliminó. 


Es cierto que en la decisión de una mujer que de 
cide o acepta abortarse influyen muchas motiva- 
ciones, como se dijo anteriormente. La culpabili 
dad moral personal puede verse disminuída por la 
ignorancia, las presiones, o estados sicolóqicos 
desequilibrados. Pero sería un grave error impu 
tar a esas circunstancias toda la responsabili- 
dad de lo que ocurra, presentando al o a los res 
ponsables directos como meras víctimas de condi- 
cionamientos sociales. En cualquier hipótesis 
el punto de partida incontrovertible es el dere- 
cho del aún no nacido a nacer y a vivir. Si ese 
derecho estricto y riguroso comienza a obnubilar 
se, las demás consideraciones irán tomando poco 
a poco las proporciones de justificaciones, lo 


que es aberrante, porque nada puede justificar 
la muerte de un inocente. 


No siempre se hace el debido caudal del daño so 


brenatural del aborto. El niño que no llega a 


hacer por una manipulación dolosa, es injustifi 


-50- 


cadamente privado de la gracia de] bautismo, de ] 
Si pertenencia a la Iglesia, de su desarrollo es- 
piritual, de la posibilidad de dar el buen testi- 
monio de Cristo en este mundo. No tenemos certe- 
za absolutas sobre su suerte eterna, aunque es 
cierto que ella no será la condenación del tipo 
de los que menospreciaron el amor de Dios y su 
ley. Pero es evidente que hay al menos un daño 
seguro: la privación de las posibilidiádes de la 
salvación en plenitud, con su dimensión personal 
y comunitaria. 


ACCIONES POSIBLES 





Evitar que se cometa el crimen abominable del 
aborto no siempre es cosa fácil ni simple. Hay 
en ello diversas responsabilidades. 


Desde luego la de los que aconsejan malamente. 
Al contrario, todos sabemos de personas que lo- 
graron con su palabra y con su fé, disuadir a 
quienes pensaban en una solución "fácil". En 
este campo la responsabilidad de los padres de 
la mujer encinta es enorme. 
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Enseguida, los que plantean la errada alternativa 
"matrimonto o aborto", alternativa que es falsa, 
pues pone al mismo nivel un derecho absoluto, co- 
mo es el del feto a la vida, con otro que depen- 
de de la Tibre decisión de las partes, y que no 
implica la obligación de contraer matrimonio, sin 
hablar de los casos en que el matrimonio es im- 
posible, por ser casado uno de los padres. 


Luego la difundida irresponsabilidad del padre, 

que con frecuencia se margina de toda obligación 
con respecto al hijo y a la madre. El reconoci- 
miento de un hijo habido fuera del matrimonio, 
alguna de las. formas jurídicas o prácticas que 
existen, no es un acto gracioso, 


en 


sino cumplimien- 
to de un deber de justicia rigurosamente tal. 


Y no podermos Olvidar las responsabilidades socia 
les, que recáen sobre el Estádo, subsidiariamente 
a las que tocan a Otros involucrados. 


Hemos dejado para el último la responsabilidad del 
médico o persona] para-médico. 
mento de Hipócrates" dice: 


El célebre "Jura- 


"Juro... que cumpli- 
ré este juramento y este convenio escrito con lo 
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mejor de mis fuerzas y de mi inteligencia... No- 
daré a ninguna mujer un pesario para provocar el 
aborto" (17). La Declaración de los Médicos de 
Francia expresa: "En todo momento de su desarro 
llo, el fruto de la concepción es un ser vivien- 
te, esencialmente distinto del organismo que lo 
acoge y que lo nutre. Desde la fecundación has- 
ta la senectud, es el mismo ser viviente que se 
desarrolla, madura y muere. Sus características 
individuales lo hacen único. v. por lo tanto, | 
irremplazable. Así como la medicina está al ser- 
vicio de la vida hasta que se extingue, así tam- 
bién la protege desde su comienzo. Ante las des- 
gracias que pueden ocasionar situaciones trágicas, 
el deber del médico es hacer todo lo posible para 
socorrer en forma conjunta a la madre y al hijo. 
Por este motivo, la interrupción deliberada de un 
embarazo por razones de eugenesia o para resolver 
un conflicto moral, económico o social, no es un 
acto del médico (18). 


El médico es un servidor de la vida. Para eso se 
formó; y lo mismo. vale de la enfermera obstetra. 
: Nadie lo ha autorizado para convertirse en verdugo 
E | de inocentes, ni por sentimentalismo ni, peot toda 





-53- 


vía, para hacer de la muerte un macabro negocio ' 
tarifado según la angustia de los pacientes. Sy 
palabra tiene un inmenso peso y poder, sobre en 
la gente más sencilla: "El doctor dijo". ¿Qué 
prestigio y qué responsabilidad? ¿Que nobleza 
cuando se emplea para salvar la vida, y qué in- 
famía se 10 pone al servicio de crímenes encu- 
biertos e impunes? 


¿Pobres niños que no pudieron siquiera llorar 
cuando se los mataba? ¿Pobres hijos de Dios que 
no pudieron ni siquiera mover a compasión con 


su carita inocente y su pequeño cuerpo inerme, 
porque no los vieron? 


NOTAS: 


(1) Encíclica "Pacem in Terris", ed. BAC Mi- 
nor 2, mn. 9 - 34, págs. 213- 219. Nóte 
se que el Papa Juan XXIII habla de dere- 
chos y deberes, 

(2) Constitución Pastora] "Gaudíum et Spes", 


nn. 26, 27, 29, 68, 69, 71, 73, 74, 75 y 
76. 





ad 


(4) 
(5) 


(6) 
(7) 


(8) 


(10) 


54. 


Este documento se há interpretado frecuen 
temente en forma ajena a su intención y 


contenido: * no se establece en él una es- 


pecie de indiferentismo religioso, como si 
cualquier confesión religiosa fuera igual- 
mente verdadera y cada cual escogiera la 
que mejor le plazca. Lo que afirma es que 
nadie puede ser violentado en sus convic- 
ciones, 

Véase especialmente el N*17. 


Véase Números 12, 12; Job 3, 16 y 21, 10; 


Eclesiastés (Qohetet) 6, 3; la. Corintios 
15, 8. 


Exodo 21, 22. 

Didaché, V, 2. Es difícil datar este do- 
cumento. Muchos autores lo consideran es- 
crito en el S. I; otros en el S. 11. 
Epístola.de Bernabé, XIX. 5. Documento. 
del S. lo principios del S. 11. 


- Apología: en defensa de los cristianos, n. 


35, 


Véase Denzinger-Schónmetzer, "Enchiridion 


Symbolorum”, ed. Herder (34a,) 1967, Indi- 
> sistemático k4da; pág, 917. 


Cánon 2350 
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(12) Encíclica "Hater et Magistra”, ed, citada. 


en Ta nota (1), N019, pág. 182. 
(13) Véase Denzinger-Schonmetzer,.0,€: , N*3B963 E 
en las ediciones anteriores, N*2327, e 
7. (14) - Constitución Pastoral "Gaudium et Spes”. $ 
N951, | | 
| (15) Encíclica "Humanae Vitae", N*14, 
| (16)  Alocución del 9.12.1972; AAs (1972) 777, 
(17) Ver el texto en "Textos de Etica Médica", ( 


publicados por la Universidad de Chile, 
Facultad de Medicina, Santiago Norte, la. 
ed. (1977), pág. 11. 

(18) Id., pág. 31. 
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